La posición exterior de las autoridades francesas I.
Los sucesos del «desastre de Annual» fueron vistos con bastante preocupación por las autoridades civiles y militares francesas, que previeron que aquellos acontecimientos les podría acarrear ciertas repercusiones en su propia zona del Protectorado. El día 2 de agosto de 1921, el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey, envió un telegrama dirigido al Presidente de la República Francesa, Alexandre Millerand, expresando su más profunda preocupación por lo sucedido en la zona española. En aquel telegrama, informó de las novedades y acontecimientos de la derrota española, y añadió las primeras medidas que adoptó, al producirse el conocido como «Derrumbamiento de la Comandancia General de Melilla».

Entre las medidas que las fuerzas francesas adoptaron, una de ellas fue el reforzamiento de todos los puestos de la frontera franceses cercanos a la zona española, con fuerzas móviles dispuestas a intervenir sobre las kabilas limítrofes. Al mismo tiempo, reforzaron la imagen de neutralidad y de entendimiento de las fuerzas francesas hacia el pueblo rifeño, a través de la propaganda que se difundió por todo el territorio, a través de las oficinas de información a la población civil. 

Una semana después, el mismo día que coincidió con la rendición de la posición de Monte Arruit, el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey, envió un informe al cuerpo diplomático asistido por el expresidente Raymond Poincaré, donde expuso sus planes y acciones a realizar. Centró toda su preocupación y respectivos recursos, en aislar todo lo posible el carácter nacionalista que pudiese adquirir el movimiento insurgente rifeño que se inició en la zona española;

«…Pensaba que el Gobierno [sugirió el Mariscal Lyautey a las instancias oficiales de su
País] no contemplaría tal cosa y rechazaría cualquier sugerencia de esta naturaleza. Es importante no permitir que esta idea cobre forma y se difunda en la prensa, lo que habría supuesto un grave peligro…» Service historique de L’Armée de terre.

El Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey fue muy consciente de las dificultades que un movimiento de carácter nacionalista e índole independentista podría haber generado a La República de Francia en su protectorado si este hubiese llegado a extenderse.

«…El movimiento que acaba de desatarse en el Rif estaba adquiriendo carácter nacional y generalizándose; [advirtió el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey] es ilusorio pensar que se podría vencer mediante un esfuerzo militar que superara todas las posibilidades, tanto en créditos como en efectivos…» Service historique de L’Armée de terre.

Con el fin de evitar esta situación el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey aconsejó al gobierno de la República de Francia, que el ejército colonial francés debía de mantenerse en una estricta neutralidad sobre el territorio, puesto que su presencia y su actividad no debían de compararse e identificarse con la imagen del ejército de España. Procediendo de esta forma se obtendrían más ventajas para Francia en su trato con los indígenas; 

«…Nuestra mejor oportunidad frente a esta eventualidad [aconsejó el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey] es que los marroquíes no nos asocien en modo alguno con los españoles y que no suframos las repercusiones del resentimiento suscitado contra ellos, y que, por el contrario, nos beneficiemos, y de la comparación de los métodos empleados y de la ventaja de tener de nuestro lado al sultán. Este, que ha conversado largamente conmigo, está sobre todo preocupado porque precisamente este movimiento adquiera un carácter nacional y porque las poblaciones del Rif proclamen un sultán, lo cual podría ocurrir si hacemos causa común con los españoles…» Service historique de L’Armée de terre.

Aquellas apreciaciones, no fueron beneficiosas para la labor que el gobierno de España debió de emprender posteriormente al «desastre de Annual». El Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey, de cara a la opinión pública, siempre mantuvo una alta estima y un alto concepto de las cualidades militares del Alto Comisario General Dámaso Berenguer. Posteriormente a los acontecimientos del «desastre de Annual», el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey dirigió una carta al Primer Ministro de la República Francesa, Aristide Briand. El Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey expuso las virtudes castrenses y los conocimientos estratégicos del Alto Comisario General Dámaso Berenguer. 

«…El alto comisionado español, el general Berenguer [afirmó el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey], prosigue con una actividad extraordinaria la sometimiento de esta región. Sería totalmente injusto no reconocer que actúa con método, con un sentido de
la política indígena y con una autoridad que le honra enormemente. En menos de dos años ha obtenido resultados incomparablemente superiores a los alcanzados durante los diez años anteriores, en los que los españoles no habían hecho más que estancarse y no habían logrado desbrozar las parcelas que ocupaban en las costas y que permanecían sin cultivar entre ellas…»  Archives du Ministére des Affaires Étrangéres

Este tipo de mensajes y afirmaciones se contradecían un poco con la opinión general que mantenía el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey sobre los mandatarios españoles. Desde que comenzaron las relaciones con España en materia del Protectorado de Marruecos, el Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey, despachó actividad con ocho Altos Comisarios de España. De todos ellos, tan sólo el General Dámaso Berenguer consiguió ganarse su confianza, puesto que el General español, aparte de comunicarse en perfecto francés, nunca discutió las propuestas del Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey, quien en ocasiones llegó a presionar en exceso al General Dámaso Berenguer.

El Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey envió un telegrama dirigido al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, presentando sus más sinceras condolencias por los sucesos de Annual, el día 26 de julio de 1921. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer respondió a este telegrama el día 28 de julio de 1921. En ambas comunicaciones, la cordialidad entre ambos dirigentes mostraron sus buenas relaciones.  

Sin embargo, la opinión personal del Mariscal Louis Hubert Gonzalve Lyautey sobre la situación que se generó en el Protectorado de España, es que afectó directamente a los intereses de Francia, y en este sentido coincidió con la postura que adoptó el delegado militar de la embajada francesa en España, Pierre de Cuverville. En un informe que envió este delegado francés a la cancillería de París el 18 de agosto de 1921, aconsejó mantener neutralidad en el conflicto entre los españoles y los rifeños; 

«… ¿No sería preferible [se preguntó el delegado militar Pierre de Cuverville] limitarse a desear a España todos los éxitos posibles, ante su heroica resistencia y su esfuerzo militar, y predecir su éxito final seguro, pero sin ir más allá? ...» Archives du Ministére des Affaires Étrangéres

Existió por parte de las autoridades exteriores francesas, un consenso generalizado, tanto en los medios diplomáticos franceses, como en sus entornos empresariales. También Louis Mathieu de Vienne, encargado de Negocios extranjeros de la embajada francesa en España, consideró que Francia debía mantener una neutralidad absoluta. Entre otras razones, el delegado francés mantuvo una opinión bastante extrema sobre la capacidad militar del ejército de España, añadiendo que, en caso de intervención en el Protectorado español, la parte más dura de la campaña la habría soportado Francia.

«…En estos momentos no tenemos ningún interés en meternos en este asunto, [explicó en su informe del 12 de agosto de 1921 Louis Mathieu de Vienne]. La superioridad militar de España no es grande. El mayor esfuerzo lo tendríamos que hacer nosotros...»  Archives du Ministére des Affaires Étrangéres

Informes e instrucciones similares fueron enviadas a todas las cancillerías europeas por parte del diplomático Emmanuel de Peretti de La Rocca, Director de Asuntos Coloniales franceses. La postura de neutralidad, la cortesía diplomática hacia España, y la estricta abstención de adopción de medidas militares en el Protectorado español, fueron los respectivos puntos acordados y principalmente los más extensivos realizados desde el Quai d’Orsay (Ministerio de Asuntos Exteriores de Francia)




